
		
			1. ACEPTAR LA VOLUNTAD DE DIOS

			Un problema que muchos tienen hoy es que no reconocen la voluntad de Dios en todo lo que sucede. No creen ya en una Providencia que permite todo lo que tiene lugar para lograr el bien de los que aman a Dios (cf. Rm 8, 28). Dicen con demasiada facilidad y superficialidad: «Pero no es voluntad de Dios que haya tantas guerras o que la gente muera de hambre o sea perseguida…». No, no es la voluntad de Dios que los seres humanos luchen unos contra otros. Él desea que nos amemos unos a otros. Pero cuando la maldad humana que se opone a su voluntad odia y mata a los demás, él permite esto como parte de su plan para ellos. Hemos de distinguir entre la realidad de la acción de quien, por ejemplo, nos calumnia y la situación resultante para nosotros como consecuencia de esa acción que no es querida por Dios. Dios no quiso el pecado, pero desde toda la eternidad ha tenido en cuenta las consecuencias de eso en nuestras vidas. Desea que crezcamos a través de esas cosas que otros nos hacen que suponen dificultades y penas.

			Hay una tendencia profundamente enraizada en los seres humanos a fijarse en los defectos de los demás. Haciendo esto, nos perdemos lo que es esencial: aceptar y conformarnos con la voluntad de Dios en nuestras vidas, una voluntad que cuenta ampliamente con la oposición de los demás a la voluntad de Dios. Necesitamos mirar solo a Jesús. No era la voluntad del Padre que mataran a su hijo, ni inspiró a nadie que le matase. Consintió, sin embargo, que Jesús se ofreciera libremente en sacrificio por los pecados de la humanidad. Permitió que Jesús se entregara a la muerte. Jesús no dice, como oímos a menudo hoy: «Esto no lo quiere Dios, esto no puede ser voluntad de Dios». Él dice: «¡Abbá, Padre! Todo te es posible, aparta de mí este cáliz; pero que no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú» (Mc 14, 36). Para cada uno de nosotros hay un cáliz que el Padre nos invita a beber. Nos cuesta darnos cuenta de que viene de él, pues una buena parte de su contenido viene de otras personas. En todo caso, es el Padre quien nos pide beber ese trago amargo. Así fue para Jesús, y es lo mismo para nosotros.

			
				«Pero es tu providencia, Padre, quien lo pilota» (Sb 14, 3)

				Dios lo tiene todo en su mano. Nada existe fuera de la esfera de su influencia. Nada puede alterar sus planes. Agustín formuló esta verdad de modo radical: «Nada sucede que el Todopoderoso no quiera que suceda, ya sea permitiéndolo o haciéndolo por sí mismo»1. Permitir que algo suceda es también una decisión de Dios.

				Que Dios permita que ocurran algunas cosas es una piedra de tropiezo para nosotros. ¿Por qué es tan pasivo? ¿Por qué no interviene? ¿Cómo es posible Auschwitz y la cámara de tortura y la amenaza de una horrible guerra nuclear si Dios se ocupa de nosotros? Estas preguntas nos atormentan y no son fáciles de responder. En el capítulo 2 volveré a esto y trataré de mostrar por qué Dios dotó a los seres humanos con una voluntad libre, aunque sabía que esta verdadera libertad abriría el camino a terribles catástrofes.

				Limitémonos por ahora al hecho innegable de que el Padre no impide la dolorosa muerte de su Hijo Unigénito. Este hecho es una especie de arquetipo, que nos muestra dos cosas claramente. La primera es que el sufrimiento e incluso la ruina total no significan una falta de amor por parte del Padre. La segunda es que el sufrimiento no es en vano; aporta fruto y tiene poder redentor. Desde que Jesús pasó por él, el sufrimiento se ha convertido en un instrumento de salvación. Esto se aplica no solo al sufrimiento que se soporta generosa y heroicamente. ¿Quién sabe cómo podríamos reaccionar en la cámara de tortura? Es suficiente que intentemos lo mejor que podamos aceptar el sufrimiento o que meramente permitamos cualquier cosa que nos suceda en nuestro camino. La Iglesia considera a los Santos Inocentes como mártires, aunque ellos nunca consintieron consciente o voluntariamente su violenta muerte.

				Dios hace uso del mal en una forma superior y con tal habilidad que el resultado es mejor que si nunca hubiese mal. Para quienes nos encontramos en medio del mal, no es algo fácil de admitir. Pensamos que el precio que se debe pagar por esos buenos resultados es demasiado alto. Pero san Pablo se alegra cuando considera el «misterio», el plan magnífico de Dios, «durante siglos escondido en Dios» (Ef 3, 9), donde el mal y el pecado también han tenido su lugar. «Porque Dios encerró a todos en la desobediencia, para tener misericordia de todos» (Rm 11, 32). En este atrevido pasaje —que, estrictamente hablando, parece algo cuestionable, porque parece poner la iniciativa del pecado en Dios—, san Pablo nos asegura que incluso las mayores catástrofes, es decir, el pecado, contribuyen a la revelación del amor. Nada cae fuera del plan de Dios. Por eso, la tragedia del mundo, a pesar de todo su terror, no tiene carácter definitivo. Todo el absurdo de lo que la locura y la ceguera de la humanidad es capaz, queda atrapado en la amorosa omnipotencia de Dios. Él es capaz de encajar incluso el absurdo en su plan de salvación y darle así sentido.

				En uno de sus cuentos jasídicos, Martin Buber escribe: «En la víspera de Yom Kippur, el gran día del perdón, Rabí Susa escuchó una vez al cantor en la sinagoga cantando de un modo maravilloso: “Y está perdonado”. Luego él clamó a Dios: “Señor del universo, este canto no hubiese resonado nunca en tu presencia si Israel no hubiera pecado”»2.

				«Cierto que los malos hacen muchas cosas contra la voluntad de Dios —escribe Agustín—. Pero es tal el poder y la sabiduría de este Dios, que todo lo que parece adverso a su voluntad tiende a las metas justas y buenas que Él conoce de antemano»3. En otras palabras: «Dios cumple su buena voluntad a través de la mala voluntad de otros. De este modo se realizó el amoroso plan del Padre […] y Jesús sufrió la muerte por nuestra salvación»4.

				No es necesario distinguir cuidadosamente entre lo que Dios quiere positivamente y lo que Él meramente permite. Lo que permite es también parte de su universal, completa voluntad. Lo ha previsto desde el principio y ha decidido cómo va a usarlo. Todo lo que sucede tiene un rol en el plan de Dios. Él es tan bueno que todo lo que está en contacto con él deviene de algún modo bueno. La bondad de Dios es contagiosa e incluso le deja al mal algo de su propia bondad. «Dios es tan bueno —dice Agustín— que, en su mano, incluso el mal trae algo bueno. No hubiese permitido que el mal ocurriera si, gracias a su perfecta bondad, no hubiese logrado utilizarlo»5. ¿Quién puede atreverse a hablar de azar? «Nada en nuestras vidas ocurre por azar […]. Todo lo que tiene lugar contra nuestra voluntad solo puede proceder de la voluntad de Dios, su Providencia, el orden que él ha creado, la permisión suya, y las leyes que ha establecido»6.

				La distinción entre lo que Dios quiere y lo que simplemente permite es muy importante a nivel teológico. Sin embargo, cuando se trata de la vida real, con acontecimientos inevitables para nosotros, podríamos preguntarnos si la especulación sobre esa diferencia no es a menudo una sutil forma de escapismo. Por ejemplo: «Si Dios no quiere el mal que me sucede, no necesito aceptarlo. Entonces puedo con buena conciencia rebelarme contra ese mal».

				Job no está interesado en tales distinciones. El mal que le aflige viene directamente del demonio. Con todo, Job dice: «El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó. Bendito sea el nombre del Señor» (Jb 1, 21). El padre Jean-Pierre de Caussade (1675-1751) escribe a la Hermana Marie-Henriette de Bousmard: «Estad profundamente persuadida de que nada tiene lugar en este mundo, tanto en lo espiritual como en lo físico, que Dios no quiera, o al menos permita; por tanto, debemos también someternos a las permisiones de Dios en cosas que no dependen de nosotros, como a lo que es su absoluta voluntad»7.

			
			
				Un modo de vivir continuamente en Presencia de Dios

				Si Dios es el creador de cielo y tierra y el gran director que conduce el drama del mundo y de la humanidad, me lo puedo encontrar en todas partes. Él derrama sobre mí su amor, y en todo lo que sucede. «Abre la boca que te la llene» (Sal 81, 10). No necesito considerar cuándo debo abrir la boca y cuándo mantenerla cerrada. Quiero tener siempre la boca abierta. Vivo en una tierra donde abundan la leche y la miel. En cada momento recibo comida abundante y sustanciosa. No siempre me sabe como miel, por supuesto. A veces parece amarga, pero sabemos que lo amargo es con frecuencia lo más saludable. La acción de Dios llena el entero universo, y puedo abandonarme en él y dejarme llevar por sus olas.

				Buscamos a Dios, pero en realidad él no necesita ser buscado. Está en todas partes. Nunca podemos escapar de él. Todo habla de él, y todo actúa como mediador de él. No necesitamos recorrer largas distancias o comprar una brújula para encontrar el camino. Dios está en nuestra realidad diaria: nuestros padres, nuestro cuerpo y su salud o enfermedad, nuestros dones y limitaciones, nuestra riqueza, nuestra pobreza, y nuestro alto o bajo cociente intelectual. Tan pronto como dejamos de resistir a todo esto y nos abrimos a aceptar la realidad de Dios, comenzamos a vivir en su reino.

				Incluso la moderna psicología tiene una cierta convicción de que es vitalmente importante para la persona aceptar sus propias características y no desear ser alguien distinto. El psicoterapeuta no busca primariamente enseñar al paciente nuevos modelos o caminos de conducta. Quiere ayudarle a aceptarse a sí mismo y no seguir negando o reprimiendo el pasado, sino más bien integrarlo. La transformación viene casi de uno mismo como resultado de esta completa aceptación. Pero es difícil para nosotros aceptar nuestro destino cuando no sabemos que Dios está detrás de él y que a través de él está en nuestras vidas. Por eso la capacidad de la psicología es limitada y nunca nos puede llevar a una total liberación.

				Dondequiera que vayamos, encontramos a Dios. Cuando comenzamos a ver esto, nos reconocemos en el «ajajá» de la experiencia de Jacob. Él despierta del sueño y exclama: «El Señor está realmente en este lugar y yo no lo sabía. […] ¡Qué terrible es este lugar! Esto no es sino la casa de Dios y la puerta del cielo» (Gn 28, 16-17). El sueño de la escalera que llegaba hasta el cielo, y por la que subían y bajaban los ángeles, hizo ver a Jacob que el cielo y la tierra están en contacto, y que los ángeles vienen continuamente con mensajes del cielo. En vez de eventos ordinarios y opacos, ahora nos encontramos con ángeles.

				Muchos cristianos, sin embargo, se parecen a los discípulos que ven a Jesús caminando sobre el lago, pero creen que es un fantasma. Incluso María Magdalena se equivoca y cree que ve al jardinero, cuando era nada menos que el Señor quien se le estaba revelando. Ojalá fuésemos como la esposa del Cantar de los Cantares, que le reconoce a gran distancia: «¡La voz de mi amado! Ya está aquí, ya viene saltando por los montes […]. Vedle. Está detrás de nuestra tapia. Mira por las ventanas, atisba por las celosías» (Ct 2, 8-9).

				
					¿Cómo puedo saber que estoy viviendo lo que es voluntad de Dios? Esta es la señal: Si estás preocupado por algo, eso significa que no estás por completo abandonado a la voluntad de Dios. Quien vive de acuerdo con la voluntad de Dios no se preocupa por nada. Si necesita algo, lo abandona y se abandona él mismo en el Señor. Lo pone en sus manos. Si no obtiene lo que necesita, se mantiene tranquilo, como si lo hubiese recibido. No se asusta, pase lo que pase, porque sabe que eso es la voluntad de Dios. Cuando sufre la enfermedad, piensa: necesito esta enfermedad, de otro modo Dios no la hubiese permitido. Preserva así la paz en cuerpo y alma8.

				

				Este texto del Starets ruso Silvano (1866-1938), cuya santidad está ampliamente reconocida en la Iglesia Ortodoxa, puede servirnos como test. ¿Nos gusta o no cuando lo leemos? Si nos disgusta, es quizá porque no vemos las cosas que pasan en su correcto contexto, es decir, como algo en manos de Dios, que las utiliza para mostrarnos sus planes. Es irrelevante para Dios si el material es bueno o malo en sí mismo. Basta que él lo toque para que sea una buena herramienta.

				Eso también es cierto para nosotros. Intentamos probar nuestra habilidad haciendo algo bonito con materiales pobres. Dale los alimentos más caros y delicados a un principiante en el arte de la cocina, y preparará una espantosa comida con ellos. Uno que domina ese arte, por otra parte, puede preparar algo apetitoso incluso con sobras. Aquí en la tierra hay límites, por supuesto. No podemos preparar una buena cena con mala comida, pero Dios puede. Nos podemos sentar a la mesa y comer lo que nos sirva sin peligro ni miedo. Siempre será algo saludable y sustancioso. Siempre es una fiesta, pues Dios se ofrece a sí mismo en todo lo que pide y hace.

				Vista así, la omnipresencia de Dios toma un completo nuevo significado. Su presencia no es estática o pasiva. No es un mero espectador que contempla cómo la gente desperdicia su libertad y destruye sus planes. No tendría sentido abandonarse a un Dios impotente. Dios es amor activo, y todo lo que ocurre y lo que hacen los seres humanos queda integrado en su omnímoda actividad. Nadamos ahí.

				
					Podríamos morir de sed corriendo de una fuente a otra, de una corriente a otra cuando tenemos un mar a mano, cuyas aguas me acompañan por todos lados. Todo lo que me sucede puede ser comida para mi alimentación, agua para lavarme, fuego para mi purificación y un canal de gracias para todas mis necesidades. Lo que trato de encontrar de otro modo me busca incesantemente y se me da a través de todas las criaturas. ¡Oh, Amor de Dios

				

				
				
			
			
				Fe: Como quien ve al invisible (Hb 11, 27)

				
				
				
				
				
				
			
			
				«Has cambiado mi llanto en danza» (Sal 30, 12)

				
				
				
					
				

				
				
				
					
					
				

				
				
			
			
				«Como quienes nada tienen, aunque poseyéndolo todo» (2 Co 6, 10)

				
				
					
				

				
				
				
				
				
			
			
				«Porque me alegras, Señor, con tus hazañas» (Sal 92, 5)

				
				
			
			
				Abandonando nuestro pasado

				
				
				
				
				
				
			
			
				Un nuevo pasado

				
				
				
				
			
			
				Una memoria saludable
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